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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT , portavoz de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
La dirección es: Juan Bravo, 10- 
12 de 47005 Valladolid. 


Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número 
de Solidaridad obrera , órgano de 
la CNT de Cataluña y decano de 
la prensa sindicalista revolucio¬ 
naria en España (y puede que en 
el mundo). Se puede pedir a calle 
Florida, 40 de 08940 Comellá 
(Barcelona). 

80 años del periódico CNT 

Con motivo de cumplirse 
ochenta años de la creación del 
periódico de la Confederación, 
se acaba de publicar el libro “80 
aniversario del periódico CNT. 
El hilo rojinegro de la prensa 
confederal (1932-2012)”. Se 
puede adquirir en la librería 
libertaria La Malatesat (ver 
dirección más abajo). 

Buenaventura 

Desde laslslas Canarias nos 
ha llegado un nuevo número de 
Buenaven-tura , boletín subversi¬ 
vo y de difusión de las ideas 
anarquistas, editado por el grupo 
Perdigón. Se puede pedir al 
correo electrónico : 

grupoperdigon@gmail.com 


TABLON 


ÉLISÉE RECLUS 

EEOGR 
DE LAS 
CANA 






Se acaba de publicar el libro de Élisée Reclus 
“Geografía de las Islas Canarias”. Se trata de una 
recopilación de los textos referidos a las islas del 
título extraídos de su magna obra “Nueva 
Geografía Universal”. El libro se puede comprar 
en la librería libertaria La Malatesta (ver dirección 
más abajo). 


Radio anticlerical 

El domingo 16 de diciembre a par¬ 
tir de las 16,00 horas, en Radio 
Vallecas, dentro del programa “Erre 
que erre”, se emitirá el espacio anti¬ 
clerical “La hora impía”, presentado 
por AMAL y el Grupo Anarquista 
Volia. Se sintoniza en el 107,5 de la 
FM, o a través de Internet en radiova- 
llecas.org 


de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: www.acra- 
cia.org 

Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 
(entre las estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de Lavapiés), pre¬ 


senta varios libros en el mes de 
diciembre: viernes 14, a las 19,30 
horas, “El hilo rojinegro de la prensa 
confederal”; viernes 21, a las 19,30 
horas, “Tomar y hacer en vez de 
pedir y esperar”; viernes 27, a 
las 19,30 horas, “”. Más infor¬ 
mación en el teléfono 915 391 
007 y en la página web 
www.lamalatesta.net 

Calendario ateo 

La Asociación Madrileña de 
Ateos y Librepensadores 
(AMAL) ha editado un calenda¬ 
rio ateo para 2012. Se puede 
pedir a bulevar-imagen@acer- 
asoc.com 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista 
Ibérica ya tiene su propia pági¬ 
na web: 

www.nodo5 0. org / fai-ifa 
Nosotros 

Los compañeros de Levante 
han editado de nuevo el periódi¬ 
co Nosotros , tradicional porta¬ 
voz de la FAI levantina. Se 
puede pedir al Apartado de 
Correos 12013 de 46020 
Valencia. 

Humanidad libre 

Ha salido un nuevo número 
de Humanidad libre , boletín 
subversivo y de difusión de las 
ideas anarquistas de Lugo y 
provincia. Se puede pedir a humani- 
dadlibre@terra.es 


Diseño de portada: J. F. Paniagua 


Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 


Página web del 

Hmhl v libelad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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Reflexiones sobre una crisis inducida 


Hace unos años que hemos entra¬ 
do en una espiral suicida para los inte¬ 
reses de la clase trabajadora y que ha 
sido el proceso de globalización eco¬ 
nómica. 

Este proceso nos ha llevado a un 
mercado libre mundial en el que las 
decisiones no dependen de lo que 
haga ningún Gobierno, sino de lo que 
dicten los mercados financieros y esta 
es la causa fundamental de la crisis 
mundial que estamos viviendo. 

Aquí, en España, esto ha sido el 
detonante de que, en los últimos dos 
años, la masa de trabajadores parados 
haya crecido hasta cifras superiores al 
20 por 100 de la población activa, seis 
millones de personas. 

Por otra parte lo que ha ocurrido, 
desde que se creó la Zona Euro, es 
que el incremento de precios por el 
cambio peseta-euro fue cercano al 60 
por 100, pero los salarios nunca se 
beneficiaron de este aumento, conti¬ 
nuaron subiendo lo que marcaba el 
IPC. 

IPC que se sigue calculando según 
los intereses del momento, quitando 
productos que se utilizan habitual¬ 
mente y añadiendo otros que apenas 
varían sus precios. Esto con referen¬ 
cia al IPC, pero si nos centramos en el 
tema de la estadística del paro, son de 
vergüenza las variaciones que se pro¬ 


ducen para intentar mitigar los resul¬ 
tados. Hace unos años se optaba por 
incrementar las edades de escolariza- 
ción, con lo cual se restaban un año o 
dos de jóvenes que accedían al mer¬ 
cado laboral y, al mismo tiempo, baja¬ 
ban las cifras totales de parados. 
Posteriormente se inventaron aquello 
de considerar como trabajador en 
activo, durante el mes que se contro¬ 
laba, a todo aquel que hubiese tenido 
un contrato de trabajo aunque fuese 
de unas horas, en todo un mes. 

Si dejamos el tema de los parados 
y nos centramos en el tema dinero, y 
si establecemos una comparativa de 
lo que han aumentado los salarios 
desde 1982 y lo que han aumentado 
los pisos podemos observar lo que 
sigue: 

En 1982 un salario de peón era de 
aproximadamente 56.668’80 pesetas 
mensuales (340,59 euros al mes) y el 
precio de un piso de unos 90 metros 
cuadrados era de unos 3.000.000 de 
pesetas (18.030’36 euros). 

En 2007 un salario de peón era 
aproximadamente de 149.750 pesetas 
mensuales ( 900 euros al mes) y el 
precio de un piso de unos 90 metros 
cuadrados era de unos 30.000.000. de 
pesetas (180.303’63 euros). 

Si comparamos la subida de los 
salarios con relación a los pisos pode¬ 


mos observar que: 

-Los salarios desde el año 1982 
hasta el año 2007 se han multiplicado 
por 2’65. 

-Los precios de los pisos desde el 
año 1982 hasta el año 2007 se han 
multiplicado por 10. 

Simplemente este dato nos debería 
alarmar y llevar a la conclusión de 
que el poder adquisitivo de los sala¬ 
rios ha disminuido de forma conside¬ 
rable. Pero se entiende mejor si 
vemos el tiempo que tardaría en pagar 
su piso un peón en 1982 y lo que tar¬ 
daría ese mismo peón (unos años más 
viejo) en 2007: 

Si nuestro peón fuese una persona 
tan austera que se olvidase de comer, 
beber y divertirse para pagar su piso a 
precio de 1982 y con el salario que 
cobraba entonces, iba a tardar 53 
meses que son 4 años y unos 5 meses. 

Mientras que nuestro mismo peón, 
siendo igual de austero que en el ante¬ 
rior caso, en 2007 tardaría en pagar su 
piso 200 meses que son 16 años y 
unos 7 meses. 

En definitiva nuestro trabajador 
tardará cuatro veces más en ser libre 
de pagos, en ser solvente. 

Si a esto añadimos que una perso¬ 
na tiene que comer, beber, divertirse 
(cuando se lo permita la obligación 

(Continúa en la página 4) 
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del trabajo), pagar impuestos, consu¬ 
mir, etc., todo el tiempo anterior se 
multiplica, como mínimo, por dos o 
por tres y eso supone que mientras un 
obrero que destinara el 33 por 100 de 
su sueldo, en el año 1982, a pagar una 
vivienda iba a estar endeudado unos 
13 años. Ese mismo trabajador en 
2007 dedicando ese mismo 33 de su 
salario al pago de la vivienda iba a 
estar alrededor de 52 años pagando su 
casa. Eso supone que si empieza a 
pagar el piso cuando tiene 25 años 
acabará de pagarla cuando tenga 77 
años, eso si no muere antes y les deja 
el muerto, nunca mejor dicho, a sus 
herederos. 

El peón del 1982 se compraba el 
piso a los 25 años y lo podía acabar de 
pagar a los 38 años, se quedaba sin 
hipoteca a la mitad de los años que el 
del 2007. 

Una visión de lo que está pasando 

1. - En 1982 el capital nos tenía 
amarrados con una cadena en nuestra 
mano derecha o izquierda, da igual 
que da lo mismo. O sea, podíamos 
mover una mano libremente y bailar a 
nuestro ritmo, aunque tuviésemos una 
cadena en la mano. 

2. - En 2007 el capital nos tenía 
encadenados de las dos manos y los 
dos pies, no podíamos comer cuando 
queríamos ni podíamos bailar, so 
pena de damos la gran hostia. 

3. - La evolución de la libertad 
humana va en retroceso. 

4. - Consecuencia del endeuda¬ 
miento de los trabajadores, los empre¬ 
sarios pueden abusar de ellos todo lo 
que quieren y un poco más. Para aca¬ 
bar de pagar antes se realizan más 
horas que tiene un reloj y se pagan a 
precios de miseria o no se pagan. 

5. - Como no se puede apenas con¬ 
sumir puesto que toda la nómina tiene 
que ir destinada a pagar la hipoteca, el 
consumo se resiente y las empresas 
empiezan a tener menos beneficios. 

6. - Para una empresa tener menos 
beneficios es tener pérdidas. 

7. - Como, según ellos, tienen pér¬ 
didas, tienen que ajustar los gastos. 

8. - Los gastos más graves e inne¬ 
cesarios para el empresario son los 


salarios que paga a los trabajadores, 
unos seres que, para él, son parásitos 
de la labor emprendedora de los 
empresarios. 

9. - Empiezan los despidos, en 
estos momentos conocidos popular¬ 
mente por ERE (Expedientes de 
Regulación de Empleo), que necesi¬ 
tan de la bendición gubernamental. 

10. - Los trabajadores afectados 
por un ERE y que tienen que seguir 
pagando el piso dejan de hacerlo. 

11. - Los bancos, que han prestado 
el dinero (que no es suyo, es de los 
depositantes, que somos todos), se 
quedan sin efectivo para poder asegu¬ 
rar la devolución de las imposiciones 
a sus clientes, que les han dejado el 
dinero. 

12. - Los bancos se convierten en 
inmobiliarias porque tienen que que¬ 
darse con los pisos impagados por los 
trabajadores despedidos, y acaban 
haciendo la competencia a los cons¬ 
tructores y otros especuladores que, a 
su vez, han recibido dinero prestado 
de los bancos (que no es suyo, es de 
sus depositantes). 

13. - Los constructores que han lle¬ 
nado el mercado de pisos y les cuesta 
venderlos, se encuentran con la venta 
de pisos por los bancos que los ofre¬ 
cen por lo que resta de pagar de la 
hipoteca de los trabajadores despose¬ 
ídos por encontrarse en paro. 

14. - Los constructores y otros 
especuladores que han invertido en el 
sector inmobiliario se declaran insol¬ 
ventes y no pueden pagar a los bancos 
el dinero que deben. 

15. - Los bancos se quedan con 
más pisos, pero su negocio es tener 
dinero y no pisos. 

16. - Aparecen en escena las agen¬ 
cias de calificación crediticia que, 
como hemos dicho, son empresas pri¬ 
vadas que se dedican a hacer un dic¬ 
tamen acerca de la solvencia de una 
entidad. 

17. - Estas agencias empiezan a 
poner en duda la solvencia de las enti¬ 
dades crediticias: los bancos. 

18. - Esos informes son leídos por 
los especuladores que juegan a la 
bolsa, más conocidos como merca¬ 
dos. 


19. - Estos especuladores empie¬ 
zan a vender sus acciones de las enti¬ 
dades financieras. 

20. - Las entidades financieras 
empiezan a estar al borde de la quie¬ 
bra ya que con sus fondos no podrían 
pagar el dinero a los clientes que lo 
tienen depositados en ellas. 

21. - Empiezan a forzar a los 
Gobiernos a intervenir y poner dinero 
para salvar la insolvencia de los ban¬ 
cos; ese dinero que ponen es de las 
arcas públicas que las alimentamos 
entre todos. 

22. - Los bancos empiezan a res¬ 
tringir los créditos ya que nadie les 
ofrece suficiente solvencia. 

23. - Las empresas no pueden acce¬ 
der al crédito para innovar y negociar, 
por tanto tienen que seguir despidien¬ 
do trabajadores. Nuevo aumento del 
paro. 

24. - Los Gobiernos tienen que 
empezar a pagar de las arcas públicas 
el desempleo a todos los que se que¬ 
dan en la calle. 

25. - Al aumentar los trabajadores 
en paro, estos dejan de cotizar a la 
Seguridad Social, de pagar el desem¬ 
pleo, impuestos, consumen menos, 
etc. 

26. - Las empresas se resienten 
todavía más. 

27. - Los Gobiernos se endeudan 
ya que sacan dinero para cubrir las 
necesidades de la población (mal 
cubrir) y no ingresan tanto como 
sacan porque hay un 20 por 100 de la 
población trabajadora que deja de 
ingresar por impuestos. 

28. - Vuelven a aparecer las famo¬ 
sas agencias de calificación crediticia 
y, esta vez, hacen informes en contra 
de la solvencia de los países. 

29. - Los especuladores de la bolsa 
se lo vuelven a creer y empiezan a 
vender acciones de las empresas de 
los países que son víctimas de estos 
informes. 

30. - Los mercados financieros 
piden dureza a los Gobiernos para 
estabilizar su solvencia. 

31. - Los Gobiernos se asustan y 
actúan contra los que creen que son la 
parte más dócil, los trabajadores. Les 
suben los impuestos, les bajan los 
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salarios, les quitan las prestaciones 
sociales, les congelan las pagas de 
jubilación, etc. 

32. - Los mercados financieros 
creen que eso puede contraer la eco¬ 
nomía ya que reducirá el consumo y 
piden otras medidas sobre las condi¬ 
ciones laborales. 

33. - Los gobiernos afectados 
adoptan medidas que abaraten el des¬ 
pido y endurezcan la situación de los 
trabajadores en las empresas. 

34. - Los mercados (las bolsas) 
siguen sin estar satisfechos porque 
pretenden que el mercado libre sea 
libre para vender y comprar cualquier 
cosa, empezando por las personas y 
por la seguridad laboral. 

36. - Los Gobiernos aumentan la 
edad de jubilación para no tener gas¬ 
tos sociales de jubilación. 

37. - Los mercados siguen descon¬ 
tentos... 

38. - La única salida para los mer¬ 
cados (especuladores) es que los tra¬ 
bajadores se queden sin garantías 
sociales, que tengan que empezar a 
pagar por obtener un trabajo. Si son 
capaces de conceder préstamos para 
que los trabajadores puedan comprar 
su puesto de trabajo, habrán llegado a 
la plenitud. 


Esto no será muy difícil si tene¬ 
mos claro que, en los últimos años, ya 
se está pagando por ello. El ejemplo 
más directo son las prácticas universi¬ 
tarias, me explico: Hoy en día un 
estudiante paga por obtener unos cré¬ 
ditos que son de Prácticum. Estos 
Prácticum se realizan en empresas o 
en la administración pública y no son 
remuneradas a los estudiantes, en el 
95 por 100 de los casos. Por tanto 
nuestros estudiantes universitarios, 
que serán los dirigentes del mañana, 
están siendo educados a pagar (precio 
de los créditos de los Prácticums) por 
realizar trabajos en las diferentes 
empresas o administraciones que les 
admiten (en la teoría les admiten para 
formales de manera práctica, pero la 
realidad es la contraria, les destinan a 
hacer cualquier trabajo que sea nece¬ 
sario para la empresa o la institución 
sin tener en cuenta otras cosas). Si 
estos futuros dirigentes están educa¬ 
dos, por la Universidad, de esta 
manera, ¿qué transmitirán en el futu¬ 
ro? Pues muy fácil se dedicarán a 
transmitir lo que les enseñaron a 
ellos, a no ser que tengan una actitud 
crítica con el sistema de enseñanza, 
cosa que no es lo más habitual. 

Todo esto se resume en una cosa: 
Se pretende poner a los trabajadores, 


que como hemos dicho antes tienen 
una cadena en cada mano y cada pie, 
la argolla definitiva que los coja por 
el cuello y los convierta en esclavos 
del mercado libre. 

La sociedad capitalista necesita de 
esclavos dóciles para poder seguir 
manteniéndose en pie y ésta es su 
única pretensión. Los mercados no 
pararán hasta conseguir todo esto. 

Una salida a corto plazo 

La unidad de los trabajadores, con 
empleo y sin él, y la lucha contra esta 
gran injusticia social, con un plantea¬ 
miento que venimos defendiendo 
desde 1990, la necesidad de rebajar 
las horas de trabajo semanales a 30 o 
24. Con las 30 horas semanales, con¬ 
seguiríamos la jomada laboral de 6 
horas trabajando 5 días a la semana. 
Con la de 24 horas semanales podría¬ 
mos tener una jomada de 4 horas dia¬ 
rias trabajando 6 días a la semana o 6 
horas diarias trabajando 4 días a la 
semana. 

Jomadas nada irracionales cuando 
los avances tecnológicos permiten 
que los seres humanos nos podamos 
liberar cada vez más de estar traba¬ 
jando constantemente para poder 
alcanzar una producción sostenible 

(Continúa en la página 6) 
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que nos permita vivir, con una calidad 
de vida suficiente y nunca antes, en la 
historia de la humanidad, alcanzada. 

Lo único que hace falta es que 
erradiquemos el egoísmo y la avaricia 
que nos sigue equiparando a las bes¬ 
tias que tienen que depredar a otras 
para conseguir su supervivencia. Lo 
malo es que los empresarios no lo 
hacen por su supervivencia, simple¬ 
mente lo hacen para que su vida siga 
siendo opulenta y ociosa mientras los 
demás somos como esclavos suyos. 

Si el trabajo es tan bueno ¿Por qué 
los capitalistas no se dedican a traba¬ 
jar constantemente? ¿Por qué dedican 
buena parte de su tiempo al deporte y 
a holgazanear? ¿Por qué son los úni¬ 
cos que pueden tener días libres y de 
ocio cuando les viene en gana? 
Tenemos que tener claro que si el tra¬ 
bajo fuese algo bueno, algo que diese 
dinero, algo que enriqueciese, los 
empresarios, los capitalistas no nos 
dejarían trabajar a nadie, lo querrían 
todo para ellos. 

Conseguir la jornada laboral de 6 
horas supondría crear, en las empre¬ 
sas que trabajan a turnos durante 24 
horas, un turno de trabajo más, o sea 
pasar de tres turnos a cuatro turnos 
diarios, con lo cual habría un incre¬ 
mento del 33 por 100 de plantillas en 
las empresas. 

Si tenemos en cuenta que el paro 
es del 25 por 100, según los datos ofi¬ 
ciales, que no son ciertos, con este 
incremento se conseguiría práctica¬ 
mente el pleno empleo, que no les 


interesa a las empresas pero que sí 
nos interesa a los trabajadores. 

Esta es la única solución para aca¬ 
bar con una crisis que es ficticia y que 
han generado los mismo capitalistas. 

Los políticos y los gobiernos nos 
están engañando vilmente diciendo 
que hacen reformas laborales para 
crear empleo, cuando lo único que 
están consiguiendo, con esas refor¬ 
mas, es que las empresas tengan 
mayores facilidades para seguir man¬ 
teniendo una masa de trabajadores 
parados suficiente para poder flexibi- 
lizar las condiciones de trabajo hasta 
puntos completamente insospecha¬ 
das. 

Hay voceros del capital que dicen 
que implantar la jornada de 6 horas, 
en todos los sectores es imposible, 
por dificultades estructurales; esto es 
otra gran falacia de los defensores del 
paro endémico y de que una parte 
mayoritaria de la sociedad siga bajo el 
control y el dominio de una minoría. 
Son los defensores de que unos cuan¬ 
tos privilegiados sigan dominando al 
90 por 100 de la población mundial, 
son aquellos que quieren que la 
humanidad no sea libre y se manten¬ 
ga esclavizada por el sistema econó¬ 
mico imperante. 

Es fácilmente demostrable que 
esta jomada de trabajo se puede intro¬ 
ducir en todos los sectores de la pro¬ 
ducción, si tenemos en cuenta el sec¬ 
tor del comercio, del que se dice que 
es el más difícil para poder implantar 
esta jomada, podemos ver que, una 
vez reconvertido el sector de forma 


que se está haciendo desapare¬ 
cer el pequeño comercio, para 
introducir a las grandes multi¬ 
nacionales del sector, éstas 
están imponiendo una apertura 
de sus negocios de 12 horas 
diarias, y con la jornada actual 
de 8 horas están obligando a 
sus trabajadores a realizar horas 
extras para cubrir la jornada de 
apertura o contratan por media 
jornada para cubrir sus necesi¬ 
dades. Si se implantase la jor¬ 
nada de 6 horas se podría con¬ 
seguir un nuevo tumo de traba¬ 
jo en estas grandes superficies, 
con lo que acabaríamos con los 
abusos que se producen en el sector. 

Esta es una de las soluciones que 
podemos tener para que las personas 
puedan seguir viviendo dignamente, 
que no se vean abocadas a vivir en la 
calle y sin vivienda y que se les 
garantice poder tener la sanidad, la 
jubilación, la atención que se han 
ganado con su contribución durante 
todos los años que han estado traba¬ 
jando; es lo mínimo que como seres 
humanos nos merecemos. 

Lo máximo sería quitar los medios 
de producción de las manos insensa¬ 
tas en que están y que pasen a manos 
del pueblo para que deje de haber 
parásitos sin escrúpulos y la igualdad 
social sea lo que facilite un mundo 
justo y sin explotación, caminemos 
juntos hacia la revolución que permi¬ 
ta acabar con la explotación del hom¬ 
bre por el hombre y con la explota¬ 
ción de cualquier tipo, por un mundo 
sin opresores ni oprimidos, sin des¬ 
igualdades, libre y donde cada uno 
sea el dueño de su vida y de su desti¬ 
no, viviendo colectivamente lo que 
nos atañe a todos y teniendo la solida¬ 
ridad y el apoyo mutuo como el prin¬ 
cipal referente humano. Un sistema 
social donde las fronteras y las razas 
queden olvidadas para conseguir la 
comunidad universal de seres huma¬ 
nos libres. 

Manuel Vicent 
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Campaña de solidaridad internacional 
con los libertarios cubanos 


Siempre ha habido una tradición 
libertaria en el Caribe. El sentimiento 
libertario ha impregnado siempre al 
pueblo cubano, es una expresión 
revolucionaria que existe desde las 
primeras luchas del siglo XIX contra 
la esclavitud y por la independencia. 

El movimiento libertario tiene más 
de cien años en Cuba; pero lo histo¬ 
riadores y editores cubanos a sueldo 
del Partido Comunista lo han hecho 
desaparecer de la historiografía ofi¬ 
cial. 

En 1959 fueron prohibidas las 
diferentes organizaciones anarquistas 
que habían luchado, en la clandestini¬ 
dad o en la guerrilla, por la 
Revolución al lado de los castristas. 
En esos años, los libertarios fueron 
asesinados, encarcelados o tuvieron 
que exiljarse. 

El movimiento libertario cubano 
lucha hoy para poder existir pública¬ 
mente. Un grupo de jóvenes, agrupa¬ 
dos en el seno del Taller Libertario 
Alfredo López, cuestiona la realidad 
cubana, la historia del movimiento 
libertario y sus ideas. 

Pese a la represión y a la imposibi¬ 
lidad de expresar sus puntos de vista 
en los medios de comunicación cuba¬ 
nos (todos al servicio del régimen), 
por ser juzgados subversivos, los 
libertarios salen poco a poco de la 
clandestinidad y la presencia liberta¬ 
ria se afirma de cada vez más en las 
calles y en los barrios. 

La revolución ha generado mucha 
frustración y decepción, particular¬ 
mente entre las nuevas generaciones. 
Existe en Cuba un profundo deseo de 
libertad, de dignidad, de hablar y 
actuar. 

Los vínculos sociales deben ser 
vueltos a crear para combatir la buro¬ 
cracia y la corrupción generalizada y 
poder contribuir a una "revolución en 
la revolución”. 

El renacimiento de un movimiento 
libertario en Cuba y la existencia de 
un Foro social de autogestión son los 
elementos clave par emprender un 


extenso trabajo de concienciación. 
Pero, para desarrollar las corrientes 
libertarias y las corrientes críticas de 
tipo autogestionario, federalista y 
ecologista, se necesitan medios mate¬ 
riales que es difícil encontrar en la 
Isla. De ahí la importancia del apoyo 
exterior. Y ello aunque sea una acción 
delicada, puesto que la ayuda interna¬ 
cional a los movimientos de oposi¬ 
ción es considerada por el gobierno 
como una financiación del "Imperio” 
en favor de la "contrarrevolución". 

Toda aportación, a través de 
libros, revistas, periódicos, CD o 
DVD, concerniendo las experiencias 
de autogestión, de economía verde, 
de desaceleración o sobre el pensa¬ 
miento libertario, será acogida con 
gran interés, pues los militantes 
antiautoritarios cubanos han estado 
durante mucho tiempo sin tener acce¬ 
so a esa información y a los medios 
que podían permitirles hacer un análi¬ 
sis libre para poder afrontar los pro¬ 
blemas económicos, sociales y políti¬ 
cos del siglo XXI. 

La solidaridad política internacio¬ 
nal es igualmente importante en caso 
de represión y de obstrucción por 
parte de de los servicios del 


Ministerio del Interior y de los servi¬ 
cios de Seguridad del Estado, contra 
nuestros compañeros por sus activi¬ 
dades. 

Para el envío de material (libros, 
revistas, CD, DVD, etc.), tomar con¬ 
tacto con el GALSIC (Grupo de 
apoyo a los libertarios y a los sindica¬ 
listas independientes de Cuba): 

cubalibertaria@gmail.com 

Para apoyar a los compañeros del 
Taller libertario Alfredo López, nos 
podéis hacer llegar vuestra ayuda al 
Fondo de apoyo permanente que esta¬ 
rá a cargo de la IFA (Internacional de 
Federaciones Anarquistas). 

Enviad vuestras ayudas a: 

Société d'Entraide Libertaire 
(SEL) 

c/o CESL, BP 121 

25014 Besangon cedex (FRAN¬ 
CIA) 

(cheques a la orden del SEL, men¬ 
cionando Cuba en el reverso) 

IBAN : 

FR7610278085900002057210175 
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El Estado súbdito 


El Estado se ha transformado y las 
viejas estrategias de lucha deben 
tenerlo en cuenta. Es necesario, par¬ 
tiendo de la organización desde abajo, 
buscar nuevas vías de alternativas 
concretas (por ejemplo, en el campo 
del crédito). 

El camino neurótico que estamos 
atravesando supera con violencia a 
los muchos que ni son especuladores 
financieros ni poseen bancos, que no 
tienen cargos directivos, ni poder, ni 
grandes riquezas a su disposición. Es 
una tiranía devastadora. 

La “senda elegida” por los poquí¬ 
simos que “tienen, saben y pueden” 
domina, despiadada e incontestable, a 
la “innumerable senda de la gente 
normal” que, poseyendo poco, o 
incluso nada, no puede más que resul¬ 
tar pisoteada y vilipendiada. Vivimos 
y soportamos una situación económi¬ 
ca y existencial bajo ataque perma¬ 
nente. Los poderosos no hacen otra 
cosa que arrebatar a los desposeídos 
lo poquísimo que les queda, empobre¬ 
ciendo cada vez más a las poblaciones 
sometidas, mientras que las escasas e 
intempestivas intervenciones de los 
políticos que gobiernan tienen toda la 
pinta de no servir prácticamente para 
nada. 

Un número cada vez mayor de 
personas se pregunta si el Estado y 
sus instituciones sirven para algo. La 
respuesta que surge espontánea es que 
no sirven para nada. Y lo digo desde 
mi postura anarquista: ¡Claro que el 
Estado sirve! Si no sirviera, si fuera 
totalmente inútil, sería como si no 
existiera y no molestaría nada. Pero 
existe y crea grandes problemas. El 
principal es que no nos sirve a nos¬ 
otros, a la “gente normal”. ¡Por 
supuesto! Para nosotros representa un 
auténtico yugo del que no consegui¬ 
mos liberamos. Cada vez de forma 
más evidente sirve exclusivamente a 
las oligarquías dominantes, que en 
esta fase están actuando ejerciendo 
despiadadamente un recmdecimiento 
autoritario y opresivo que está aplas¬ 
tando a las capas sociales más débi¬ 
les. 


Históricamente, para todo anar¬ 
quista el Estado, cualquier Estado, es 
el enemigo principal a combatir, a 
abatir; es prácticamente el “mal abso¬ 
luto”, el diablo autocrático a derrocar 
si se quieren concebir esperanzas 
concretas y realistas para conseguir 
alcanzar la anarquía. Esto es así por¬ 
que los anarquistas lo han considera¬ 
do siempre exactamente como el 
lugar del poder supremo por excelen¬ 
cia, donde se concentran los demás 
poderes, indispensable para dominar 
sin remisión. Una visión por otro lado 
realista cuando el anarquismo comen¬ 
zó a surgir como conciencia de rebe¬ 
lión que quería emancipar a los pue¬ 
blos de la sumisión política y de la 
explotación económica. Se considera¬ 
ba que la humanidad estaba oprimida 
por diversos Estados-nación que ejer¬ 
cían todo su poder a través de las 
estructuras estatales. 

Si echamos un vistazo desencanta¬ 
do y no ideológico sobre las cosas del 
mundo, buscando una comprensión 
acertada de lo que nos rodea, pode¬ 
mos afirmar con seguridad que hoy 
las cosas no están ya en sus términos 
originales. Desde hace décadas el 
Estado no es ni representa el poder 
omnímodo por excelencia que, derro¬ 
cado, abriría la senda hacia la eman¬ 
cipación. Esta visión panorámica de 
la intervención revolucionaria está 
superada porque han cambiado com¬ 
pletamente la fisiología y la fisono¬ 
mía del dominio. 

Los Estados-nación, originalmen¬ 
te de tendencia autocrática y en com¬ 
petición entre ellos, hace tiempo que 
ni son ni representan la concentración 
del poder hegemónico sobre todo y 
sobre todos, el momento estructural 
fundamental a través del cual se 
impone el dominio. Hoy tenemos que 
lidiar con intervenciones simultáneas 
de un entramado de poderes no 
estructurados, que se mueven aparte y 
por encima de los Estados en cual¬ 
quier parte del globo. La tendencia al 
dominio ha cambiado completamente 
su cualidad de ser y de actuar, y se ha 
transferido en pleno a las oligarquías 


financieras. La supremacía financie¬ 
ra, lejos de estar compuesta por rígi¬ 
das estructuras de mando que se 
imponen a través de aparatos jerár¬ 
quicos, no se encajona en clases o 
categorías sociales sino que se mueve 
y actúa con fluidez ágil, sobrepasando 
las estructuras nacionales y las políti¬ 
cas gubernativas. 

La ilusión del reformismo 
socialdemócrata 

La imposición financiera no 
manda directamente, sino que ejerce 
una variedad diferente de imposición 
a través de una notable capacidad de 
influencia, induciendo a los operado¬ 
res gubernamentales a hacer eleccio¬ 
nes obligadas, impuestas mediante 
situaciones económico-financieras 
que son incapaces de gobernar. En 
esta fase, el dominio supremo, es 
decir, la capacidad de someterlo todo 
sin condiciones a la propia potestad, 
no se ejerce a través del aparato de 
gobierno y de mando, como en la “era 
del mal absoluto” de los Estados- 
nación, sino a través del control y la 
manipulación de los movimientos 
financieros, que determinan los vín¬ 
culos objetivos con los que extorsio¬ 
nar e imponer las condiciones demo¬ 
ledoras que sacrifican a las poblacio¬ 
nes para mayor beneficio de los espe- 
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culadores globales. Una preponderan¬ 
cia evidente de la dimensión financie¬ 
ra sobre la política, en la que el 
Estado no deja de tener una enorme 
función de poder y continúa interpre¬ 
tando un papel de capital importancia. 
Solo ha cambiado de posición predo¬ 
minante, ya que se encuentra sojuzga¬ 
do a fuerzas de poder mucho más 
potentes que lo obligan a ser funcio¬ 
nal para ellas. 

En esta fase, la economía que 
cuenta es supranacional y ya no gira 
en torno a las relaciones de produc¬ 
ción, sino que las condiciona hacien¬ 
do que sean un apéndice de la especu¬ 
lación internacional. El Estado no es 
ni puede ser ya, como creían los faná¬ 
ticos de un marxismo interpretado 
superficialmente, el “gendarme de la 
burguesía”. Por medio de los gobier¬ 
nos, hoy no hace otra cosa que favo¬ 
recer los intereses no declarados de 
las oligarquías globales que tienen en 
su mano nuestros destinos. Su férreo 
poder de mando sobre las poblaciones 
sometidas, más firme que nunca, es 
debido cada vez menos a la salva¬ 
guardia del propio poder y cada vez 
más a la imposición de condiciones 
con frecuencia devastadoras, con 
objeto de salvaguardar los intereses 
de las altas finanzas, de los que no 
consigue desembarazarse. 

De manera que no puede ser ya el 
lugar del welfare (Estado social), 
supuesto garante de los servicios y 



atento al desarrollo del bienestar de 
los ciudadanos. Esta ha sido la ilusión 
del reformismo socialdemócrata, que 
ha seguido viendo en la economía 
real, ligada a la producción, el único 
poder económico que cuenta. 
Aceptando convivir con las leyes de 
mercado, el reformismo tenía la ilu¬ 
sión de no ser atrapado por las tupidas 
redes de una preponderante propen¬ 
sión al dominio, hegemonizada por 
una insaciable acumulación financie¬ 
ra, basada en el objetivo “hacer dine¬ 
ro a través del dinero”. Sobre el table¬ 
ro de juego internacional, la función 
del Estado ha sido relegada en la 
práctica a la de administrador territo¬ 
rial, gendarme de hecho, recaudador 
forzoso en el campo de exterminio de 
la especulación financiera global. 

Actualmente, la administración 
estatal y sus instituciones son cada 
vez menos capaces de proporcionar 
servicios eficaces a cambio de los 
impuestos que recaudan, mientras que 
los pocos que proporcionan los hacen 
pagar caros y los ofrecen como un 
progresivo aumento de ineficacia. Se 
han convertido en una sanguijuela, 
que chupa sin tregua riquezas y bien¬ 
estar a los ciudadanos para alimentar 
la panza voraz y despiadada del aca¬ 
paramiento financiero. No solamente 
no resuelven ya los problemas socia¬ 
les, sino que se han convertido a su 
vez en creadores de problemas. 
Dirigirse a las instituciones es cada 
vez más difícil, ya que se han deshu¬ 
manizado casi por completo, envuel¬ 
tas en una red de leyes, decretos y 
reglamentos que las hacen impenetra¬ 
bles, mientras que cualquier ocasión 
es buena para transformar toda inter¬ 
vención en forma de tasa, para cobrar 
auténticos tributos. Su verdadero y 
único objetivo es siempre controlar y 
escabullir el dinero. 

No podía ser de otra manera. Los 
confines estatales se han reducido 
hasta el punto de que ya no tienen 
posibilidad de hacerse cargo de las 
tensiones, los intereses y los deseos 
de los seres humanos. En un mundo 
convertido en una gran red de comu¬ 
nicación, en donde se entrecruzan en 
continua mutación acciones y cam¬ 
bios, las fronteras son totalmente 


obsoletas y ya no sirven. Los Estados 
nacionales han agotado su propia 
especificidad de gestión y de referen¬ 
cia autocrática, mientras por encima 
de ellos se ha formado y se mueve 
con enorme fluidez una compleja 
trama multiforme de fuerzas potentes 
y anónimas que, quizá por su inmate¬ 
rialidad, se han convertido en hege- 
mónicas a nivel planetario. La lucha 
antiestatal, en consecuencia, ha deja¬ 
do de ser el objeto privilegiado de la 
revolución porque, incluso en el caso 
de conseguir derrocar un Estado, 
como es desde siempre el sueño de 
todos los “bakuninistas”, no habre¬ 
mos resuelto el problema de fondo: la 
eliminación de las formas operativas 
del dominio y de la matriz principal 
de la autoridad. 

Posibles alternativas 
sociales autogestionadas 

Si se quiere conseguir prefigurar 
las líneas maestras de un movimiento 
radical de lucha que quiera realmente 
emanciparse, resulta indispensable 
tener en cuenta que los Estados ya no 
son el lugar del poder absoluto, que 
una vez derribados, quedaría expedito 
el camino hacia la anarquía o hacia 
una nueva sociedad liberada. En un 
contexto complejo en el que resulta 
evidente que no hay específicamente 
un enemigo directo a batir (un rey, un 
ejército, un tirano, una concentración 
totalitaria, etc.), de cuya precisa y 
unívoca responsabilidad dependen las 
condiciones en que vivimos, no exis¬ 
te de hecho un verdadero e identifica- 
ble objetivo a eliminar. Podemos des¬ 
truir todos los objetivos que podamos 
identificar y el poder no será dañado 
más que en minimísima medida, y 
continuará imponiéndose impertérri¬ 
to, quedando prácticamente intactas 
sus prerrogativas de dominio vigen¬ 
tes. 

Cualquier estrategia revoluciona¬ 
ria que escoja como prerrogativa fun¬ 
damental de su propia acción el 
enfrentamiento militar directo con los 
poderes supuestamente dominantes, 
con la ilusión de derrocarlos para eli¬ 
minarlos o para sustituirlos por no 
importa qué, no hará más que agotar 

(Continúa en la página 10) 
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Racismo negro y hembrismo 


Desde hace un tiempo, vengo 
constatando un desarrollo paralelo 
entre el discurso de la existencia del 
hembrismo, en base a que hay muje¬ 
res idiotas, y se ejemplifica con una 
supuesta actitud racista de un negro 
hacia un blanco. Ambos mitos se rela¬ 
cionan mutuamente, repitiéndose una 
y otra vez como una especie de man- 
tra. 

Yo quiero exponer por qué creo 
que el racismo negro o el hembrismo, 
actualmente, no pueden darse. El 
racismo es un fenómeno social, en el 
cual toda (o al menos gran parte) ins¬ 
titución está conformada de manera 
que los individuos de otras "razas” (1) 
están sometidas a los blancos. Así es 
cómo ha surgido y es cómo se man¬ 
tiene actualmente. Podrían haberse 
dado otros desarrollos históricos en 
universos paralelos. Pero actualmen¬ 
te, aún permanecen los privilegios de 
personas blancas, frente a personas de 
otras pigmentaciones. Para simplifi¬ 
car, hablaré de negritud, porque es el 
mito más extendido. 


El negro racista... o cómo bombar¬ 
dear con autocomplaccncia a los 
blancos 

Es conocido el mito, se pone siem¬ 
pre de ejemplo: ”si un negro despre¬ 
cia a un blanco por serlo, está siendo 
igual de racista”. Pues aunque su acti¬ 
tud no sea de aplaudir, ya que está 
prejuzgando a una persona por moti¬ 
vos de color de piel, resulta que no es 
posible para un negro en la sociedad 
actual ser racista. Porque el racismo 
no es una respuesta individual, sino 
una estructura social en la cual todo 
tiene un orden rígido que se reduce a 
blancos arriba, negros abajo. Si unos 
cuantos individuos negros, de forma 
individual, tienen actitudes de prejui¬ 
cio racial, podemos resaltar lo feo del 
gesto. Pero no ”es lo mismo pero al 
revés”. Entre otras cosas porque no 
disponen del control de todas esas 
instituciones y estamentos sociales 
que permitan una vuelta a la tortilla. 
En EE UU, por ejemplo, sigue 
habiendo una relación estrecha entre 
negritud y pobreza, y población reclu- 
sa (2). Esto no es casual, y desde 


luego, nada tiene que ver con las 
capacidades de las personas negras. 
Claramente es el resultado de una 
estructura social. Así que no, cuando 
un negro es borde con un blanco... no 
está siendo racista. Estará siendo anti¬ 
pático, prejuicioso, pero no racista. El 
día en que hubiera matanzas de blan¬ 
cos por parte de negros, persecución, 
historia de esclavismo, "blanquiza- 
ción de la pobreza”, etc. etc. El día en 
que los negros controlaran todo y los 
blancos estuvieran abajo, ahí habría 
racismo negro. Mientras tanto, habrá 
individuos de una identidad oprimida 
que reaccionan con una actitud agre¬ 
siva ante individuos de identidad 
opresora, aunque estos últimos no 
pretendan mantener ese estatus. Y 
esta actitud, insisto, puede ser repro¬ 
chable: usted no me conoce, ¿cómo 
sabe que yo, aun siendo blanco, no 
estoy interesado en destruir este 
orden absurdo de cosas, porque creo 
en la igualdad de la humanidad? Ahí 
tenemos al Ferrocarril Clandestino 
(The Underground Railroad) como 
ejemplo de que personas blancas pue- 


(Viene de la página 9) 

su propio impulso porque se arriesgará a verse enfangada 
en un constante desaparecer y surgir de poderes, mientras 
que quedaría intacta la matriz que los alimenta y perpetúa. 
Se convertiría solo en una acción extenuante y nunca con¬ 
cluida, que no haría otra cosa que organizar y producir, 
inconscientemente, su autodestrucción. 

Una perspectiva de lucha radical que continúa fúndán- 
dose en el enfrentamiento para abatir al enemigo, como la 
clásica revolucionaria insurreccional, no escoge en defini¬ 
tiva otra cosa que no sea su propia derrota. Señala conti¬ 
nuamente ilusorios enemigos sin llegar nunca a identificar 
y señalar el verdadero, porque en definitiva el enemigo 
verdadero, el que una vez derrotado puede declararte ver¬ 
daderamente vencedor, no existe. Hacer la guerra a un 
enemigo huidizo, que no se puede identificar y que no se 
replantea continuamente de manera multiforme y nunca 
definitiva, tiene el riesgo de rebotar contra el atacante. El 
poder hoy está muy contento de trasladar la rebelión a un 
choque bélico contra él, ya que de esta forma tendrá todos 
los medios y posibilidades para controlarla y aniquilarla. 
La guerra es el terreno preferido por quien ostenta el 
dominio, porque históricamente es el instrumento princi¬ 
pal de conquista y sumisión, que siempre ha permitido a 


los Estados imponerse, mandar y sojuzgar. 

Una lucha y una perspectiva eficaces para encaminar¬ 
se hacia la emancipación no se pueden fraguar en un túnel 
sin salida, perfectamente predecible y bajo control. Una 
estrategia de ataque al sistema de dominio vigente no 
puede consistir fundamentalmente en la agresión militar 
por parte de los que se rebelan. 

Al contrario, es necesario intervenir en el mayor núme¬ 
ro posible de ámbitos, dando preferencia a la multiplici¬ 
dad de propuestas experimentales, teniendo presente que 
son sustancialmente dos los momentos que califican la 
perspectiva de acción. Por una parte, una serie de inter¬ 
venciones de defensa social que tiendan a sustraer lo más 
posible a las personas de las redes tentaculares y envol¬ 
ventes del poder. Crear, por ejemplo, cajas de apoyo 
mutuo, bancos de solidaridad y todo lo que permita ges¬ 
tionar directamente las pequeñas y frágiles ganancias 
obtenidas con una dura vida laboral, sin tener que recurrir 
más al sistema bancario de rapiña legalizada. Por otra 
parte, activar procesos de construcción de posibles alter¬ 
nativas sociales autogestionadas. 

Andrea Papi 

(A rivista anarchica) 
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den estar interesadas también en 
derribar esos muros. No se está ala¬ 
bando esa actitud, simplemente le 
estamos dando el peso que merece, y 
que no es uno que equilibre ninguna 
balanza entre las relaciones que exis¬ 
ten entre blancura y negritud. 
Precisamente es un conocido mito 
porque nos permite invisibilizar y 
normalizar el racismo, poniendo las 
cosas en una balanza de ”a mi una vez 
un negro me hizo mal”. Se reproduce 
porque nos hace sentir "confortables”, 
precisamente por esa autocomplacen- 
cia que permite. Así como muchos 
otros mitos que se extienden social¬ 
mente y permiten mantener ese des¬ 
equilibrio motivado por "raza”. 

Así que simplemente se hace 


necesario explicar que una actitud 
puede ser negativa, equivocada ética¬ 
mente, lo que sea. Pero no se puede 
usar todo término. Acabamos simpli¬ 
ficándolo todo a fascista, racista y 
sexista, en una especie de caca-culo- 
pedo-pis que nos idiotiza mentalmen¬ 
te. Pero no sólo eso, sino que al utili¬ 
zar el mismo término para ambas 
situaciones, en nuestro cerebro se 
produce la equivalencia. Por lo tanto, 
deberíamos esforzarnos, utilizar otras 
palabras, si es necesario, crearlas. 

De la misma forma que el término 
feminicidio surgió para visibilizar el 
asesinato de mujeres por razones de 
género, un significado que no era 
capaz de ser representado por la pala¬ 
bra homicidio (3). De igual modo no 


podemos utilizar 
el mismo voca¬ 
blo para las 
situaciones antes 
mencionadas, o 
estaremos propi¬ 
ciando la trampa 
de nuestro pen¬ 
samiento. Y en 
este aspecto, me 
da exactamente 
igual lo que 
opine la RAE al 
respecto, puesto 
que además de 
ser una institu¬ 
ción que copia 
ampliamente la 
estructura jerár¬ 
quica que impe¬ 
ra, tanto en 
cuanto a etnia 
(¿algún negro en 
la sala?) como 
en el género (5 
mujeres y 38 
caballeros), ade¬ 
más de sus fun¬ 
ciones de mera 
recolectora, lo 
cual impone el a 
posteriori, de los 
términos que la 
sociedad propo¬ 
ne y utiliza. 
Además de que 
aún no ha sido 
capaz de incluir 
el término médica para representar a 
las profesionales de la medicina. 

Del mito del negro racista al bulo 
del ataque cotidiano hacia los hom¬ 
bres: la falacia del hembrismo 

De igual forma, con mayor fre¬ 
cuencia se exponen casos de mujeres 
que maltratan psicológicamente, 
amén de todas las maldades posibles 
que le puedan hacer a los hombres, 
pasando por romperles el corazón, 
que es la más habitual, para intentar 
demostrar una especie de equidistan¬ 
cia. No hay equidad, por lo tanto, 
hablar de equidistancias es directa¬ 
mente absurdo. Una mujer puede ser 
imbécil, puede ser una cabrona des- 

(Continúa en la página 12) 
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preciable que trate a un hombre de 
mala manera. Pero no es hembrista, 
porque no existe, por más que vengan 
hablando de lobbies , ese cambio de 
tortilla. En el contexto actual, siguen 
estando invisibilizados los trabajos de 
cuidados (4), la doble jomada laboral 
de la mujer, e incluso la supeditación 
a su marido en el caso de propiedad 
de tierras, explotaciones agrarias y 
demás (5), además de sufrir una invi- 
sibilización respecto a nuestra salud 
(6), entre otras muchas como menores 
sueldos (7), muertes por violencia de 
género (8), y un largo etcétera. 

Existen mujeres idiotas, nadie lo 
duda. Como humanas, tenemos un 
amplio abanico de virtudes y defec¬ 
tos. Pero su actitud es individual, 
mientras que el patriarcado es una 
estmctura social, lo que implica un 
desigual reparto del poder con sesgo 
de género, que provoca que las muje¬ 
res no participen igualitariamente del 
espacio público, que exista una divi¬ 
sión sexual del trabajo, infravaloran¬ 
do el correspondiente a la mujer, 
feminización de la pobreza, menor 
autonomía personal y en las relacio¬ 
nes sociales. Una forma de definirlo 
es: “forma de organización política, 
económica, religiosa y social basada 
en la idea de autoridad y liderazgo del 
varón, en la que se da el predominio 
de los hombres sobre las mujeres, del 
marido sobre la esposa, del padre 
sobre la madre y los hijos e hijas, y de 
la línea de descendencia paterna 
sobre la materna”. Así mismo, se unl¬ 
versaliza el “yo” masculino, planteán¬ 
dolo como vara de medir y referencia, 
siendo uno de los fundamentos de la 
dominación patriarcal (9). 

Por eso, por mucho que sean idio¬ 
tas, no pueden ser hembristas, simple¬ 
mente porque no se tiene esa capaci¬ 
dad. Y aunque Obama es negro, y 
Merkel mujer, el orden social perma¬ 
nece rígidamente asentado. 
Obviamente, se ha avanzado. Se han 
mellado los pilares que sostienen ese 
orden. Pero la única dirección posible 
es continuar haciéndolo. No apunta¬ 
larlos para mantener las cosas tal cual 
están, sino derrumbar lo que queda de 
ello, que aún es mucho. Y para ello, es 
fúndamental no caer en la autocom- 


placencia de "para mí también es 
duro”, "yo no tengo la vida soluciona¬ 
da por ser blanca", etcétera, etcétera. 
No, obviamente entran otros factores, 
entre ellos el fúndamental: la clase 
social. Pero resulta que las identida¬ 
des de raza y género, condicionan 
bastante la clase social. Con una ana¬ 
logía atlética: si al resto de personas 
se les ponen obstáculos, entendere¬ 
mos que el primero en llegar a meta 
con la pista lisa está siendo privilegia¬ 
do frente a los demás. Siguiendo la 
analogía, es posible que nuestra pre¬ 
tensión de hecho no sea llegar a meta, 
ni ganar nada en atletismo. Pero ya 
que se nos obliga a correr, hay que 
remarcar esos obstáculos que existen 
y denunciarlos, no detenemos en que 
para el corredor que gana “también es 
duro tener que entrenar todos los 
días”. 

Nadie está diciendo que la vida de 
un hombre blanco es de rosas por el 
mero hecho de ser varón y blanco. Ni 
que deba darse la vuelta a ninguna 
tortilla. Ni que todos los hombres 
blancos sean una panda de malnaci- 
dos esclavistas y machistas. Pero 
resulta paradójico que en una realidad 
en la que las mujeres mueren y cum¬ 
plen dobles y triples jomadas, las per¬ 
sonas negras se vinculan con la 
pobreza y la cárcel, siempre salga 
alguien corriedo a defender la social¬ 
mente cómoda idea de que "los opri¬ 
midos también oprimen". Y no... pue¬ 
den cagarse en tu madre y eso puede 
molestarte, pero no te oprimen, sobre 
todo porque no pueden, al menos en 
base a esa identidad que se concibe 
como socialmente inferior. 

Por favor, déjate de autocompla- 
cencias, de buscar obsesivamente 
ejemplos de "mujeres que tratan mal a 
los hombres", de "grupos feministas 
que pretenden el exterminio masculi¬ 
no", de confundir los artículos de la 
revista Cosmopolitan con los postula¬ 
dos feministas, y de "negros que tam¬ 
bién han hecho cosas malas", "de que 
los gitanos son racistas con los payos" 
y demás sandeces varias. Deja de 
confundir términos, porque no hay 
equidistancias ni equivalencias en un 
contexto de desigualdad. Y deja de 
utilizar esos argumentos para preten¬ 


der suavizar la diferencia que se da 
entre las clases oprimidas y las opre¬ 
soras. O al menos, no te creas tan de 
izquierdas si no estás dispuesto a 
moverte de tu área de comodidad que 
permite perpetuar las cosas tal y como 
están. 

Mandarina Acida 

Notas: 

1. - Si bien el término no sea adecuado, ya 
que no existen realmente las razas desde nin¬ 
gún punto de vista médico, biológico, genéti¬ 
co, etcétera. 

2. - Véanse los datos del Census Bureau de 
EE UU. Resumidamente, la población negra 
representan más del 27 por 100 de la pobla¬ 
ción en situación de pobreza. Muy equiparado 
con población hispana, con más de un 26por 
100. Los blancos de origen no hispano, repre¬ 
sentan menos del lOpor 100. Esto demuestra 
una clara vinculación entre identidad racial y 
etnia con la pobreza y la exclusión social. 

3. - El término feminicidio , parte del baga¬ 
je teórico feminista, procede de las autoras 
Diana Russell y Jill Radford en su obra 
Femicide. The politics of woman killing. 
Marcela Lagarde, política feminista mexicana, 
castellanizó el término como "feminicidio”, ya 
que lo que sucede en lugares como Ciudad 
Juárez no puede ser analizados con términos 
como homicidio, que no resaltan el balance de 
muertas invisibilizando la masacre femenina. 

4. - Estos son llevados a cabo por mujeres 
en el 99 por 100 de los casos, y que si se tuvie¬ 
ran en cuenta supondrían un tercio del PIB. A. 
Pérez Orozco y S. López Gil, Desigualdades a 
flor de piel: Cadenas globales de cuidados 
(ONU Mujeres, 2011). 

5. - Propuesta por la Titularidad 
Compartida, desde el Ministerio de 
Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente. 

6. - Según un estudio que está a punto de 
publicarse sobre las vivencias de las mujeres 
campesinas vascas, existe una clara discrimi¬ 
nación en el sector agrario, predominando la 
falta de reconocimiento como trabajadoras 
agrícolas. Esto puede constatarse concreta¬ 
mente en que carecen de titularidad de las 
actividades agrícolas cuando los dos miem¬ 
bros de la pareja lo comparten, además de a la 
hora de pedir ayudas para emprender la activi¬ 
dad agrícola y al pretender darse de alta en la 
Seguridad Social Agraria. Más información al 
respecto en la revista Mujer y Salud. También 
existe información al respecto, en inglés, en el 
colectivo ecofeminista Women's Voice for the 
Earth. 

7. - Encuesta de estructura salarial. INE, 
Informes anuales. 

8. - Información disponible en las estadís¬ 
ticas del Ministerio de Igualdad (o el 
Ministerio en el que sea diluido) y también en 
la Red de organizaciones feministas contra la 
violencia de género. 

9. - Dolores Reguant, Explicación abrevia¬ 
da del patriarcado (2007). 
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Consecuencias morales del ateísmo 


John Leslie Mackie (1917-1981) 
fue un brillante filósofo australiano, 
especializado en metaética y partida¬ 
rio del escepticismo moral, conocido 
ateo y participante en jugosas polémi¬ 
cas al respecto. En Dios no existe 
(peculiar traducción para The porta¬ 
ble atheist , recopilación de textos rea¬ 
lizada por Christopher Hitchens), se 
incluye un texto de Mackie sacado de 
su obra El milagro del teísmo: argu¬ 
mento a favor y en contra de la exis¬ 
tencia de Dios. Entre las considera¬ 
ciones a favor de la existencia de una 
dios personal, o casi personal, se enu¬ 
meran al menos cinco: "1) los supues¬ 
tos milagros; 2) las versiones inducti¬ 
vas del argumento del diseño y la 
conciencia, tomando como 'signos del 
diseño' tanto el hecho de que existen 
regularidades causales y el hecho de 
que las leyes naturales fundamentales 
y las constantes físicas son tales que 
hacen posible el desarrollo de la vida 
y la conciencia; 3) una versión induc¬ 
tiva del argumento cosmológico, bus¬ 
cando una respuesta a la pregunta 
'¿Por que hay algo en lugar de nada?'; 
4) la idea de que hay valores morales 
objetivos cuya existencia demanda 
una explicación adicional; 5) y la idea 
de que algunos tipos de experiencia 
religiosa pueden comprenderse mejor 
si los entendemos como la percepción 
directa de algo sobrenatural". Por 
supuesto, Mackie echa por tierra estos 
argumentos: el primero y el quinto 
son, de forma obvia, muy débiles, ya 
que pueden explicarse fácilmente en 
términos naturales. Por otra parte, el 
mundo natural explica, gracias a la 
evolución, la conciencia, la moralidad 
y el valor como actividad humana. Lo 
único dudoso, desde una explicación 
naturalista, serían las irregularidades 
causales,el hecho de que las leyes 
físicas sean las que son y de que haya 
algo en lugar de nada. El naturalista 
suspenderá siempre la cuestión de 
Leibniz, ¿por qué hay algo en lugar 
de nada?, mientras que el teísta se 
sentirá igualmente indefenso ante la 
pregunta de por qué hay un dios en 
lugar de nada. La hipótesis de Dios, al 


menos desde Laplace, resulta innece¬ 
saria desde este punto de vista susten¬ 
tado en términos racionales; la reivin¬ 
dicación literal y fáctica de la existen¬ 
cia de un Dios personal no posee base 
racional alguna, pero los intentos pos¬ 
teriores de defender el pensamiento 
religioso, una vez liberado de sus cre¬ 
encias tradicionales, son señalados 
por Mackie como un rotundo fracaso. 

Por supuesto, Mackie sitúa en pri¬ 
mer lugar el debate desde un punto de 
vista estrictamente filosófico, lo cual 
hace que el asunto se relativice y no 
satisfaga a algunas personas reflexi¬ 
vas y ecuánimes. Más interesante y 
concluyente resulta el estudio que 
realiza de la consecuencias morales 
del ateísmo, ya que muchas personas 
insisten en la aceptación de la religión 
precisamente porque creen que sin 
ella desembocaríamos en un desastro¬ 
so nihilismo. Mackie señala cuatro 
puntos de vista principales sobre la 
naturaleza y el estatus de la morali¬ 
dad. El primero quiere observar 
reglas y principios morales desvincu¬ 
lados de la utilidad que puedan tener, 
originados en alguna suerte de divini¬ 
dad y sustentados por la promesa de 
recompensa o la amenaza de castigo 
en esta vida o en la otra. La segunda, 
denominada kantiana, racionalista o 
intuicionista, ve los principios mora¬ 
les como una normativa objetivamen¬ 


te válida, formulada o descubierta por 
el intelecto humano y dotada de auto¬ 
ridad autónoma al margen de cual¬ 
quier dios (si un creyente tiene este 
punto de vista, seguramente pensará 
que la bondad divina consiste en que 
él ejemplifique esos principios). Un 
tercer punto de vista sostiene también 
la existencia de principios objetivos 
válidos, pero considera que son crea¬ 
dos y sustentados de algún modo por 
la existencia de dios. Una cuarta opi¬ 
nión, llamada humeana, sentimenta¬ 
lista, subjetivista o naturalista, piensa 
que la moralidad es fundamentalmen¬ 
te un producto humano y social; los 
conceptos, principios y prácticas 
morales se han desarrollado a través 
de un proceso de evolución biológica 
y social. Desde esta última perspecti¬ 
va, se explica la existencia y persis¬ 
tencia de los principios y prácticas 
morales debido a que permiten de 
alguna manera a los seres humanos, 
en cuya condición natural conviven 
fuerzas tanto competitivas como coo¬ 
perativas, sobrevivir y alimentarse 
mejor al limitar la competencia y faci¬ 
litar la cooperación. Mackie señala 
que los que se adhieren a este punto 
de vista no lo explican necesariamen¬ 
te de esta forma y que sea posible que 
suscriban alguna de las tres opiniones 
anteriores; no obstante, la explicación 
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naturalista explica muy bien su pen¬ 
samiento y su conducta. 

Mackie, obviamente, muestra la 
moralidad con su propio origen cau¬ 
sal, como una cuestión de sentimien¬ 
tos y actitudes; sería parcialmente 
instintiva, desarrollada a través de la 
evolución biológica, y parcialmente 
adquirida, desarrollada gracia a la 
evolución sociohistórica y transmiti¬ 
da de una generación a otra, en forma 
de valores culturales, más de forma 
automática que consciente. No obs¬ 
tante, como librepensador que es, 
Mackie no se conforma con respues¬ 
tas definitivas y reconoce la compleji¬ 
dad del asunto. Ni teístas ni ateos 
poseen el monopolio de la virtud, 
pero tampoco puede vincularse la 
moralidad fácilmente a ninguna ley 
causal establecida por algún estudio 
estadístico sobre creencia o no creen¬ 
cia. Ello es debido, precisamente, a 
que lo que se considera vicio o virtud 
es objeto de controversia y división 
entre creyentes y no creyentes, lo cual 
da la razón a un enfoque naturalista. 
Mackie sospecha que existe una 
correlación positiva entre ateísmo y 
virtud, pero posee la honestidad inte¬ 
lectual para no establecer una tenden¬ 
cia causal que conduzca a que la no 
creencia promueve la buena praxis 
moral. Se retoman entonces algunas 
consideraciones generales, ¿qué 
supondría para la moralidad que exis¬ 
tiera o no existiera un dios e igual¬ 
mente en el caso de que la gente aso¬ 
ciara, o no, su moralidad a las creen¬ 
cias religiosas? En primer lugar, las 
revelaciones de la religión son ya 
obviamente condenables al contener 
normas restringidas, anticuadas o bár¬ 
baras (tal y como aparecen en la 
Biblia o el Corán). Desde un punto de 
vista más general, la vinculación 
entre creencia religiosa y moralidad 
supone la devaluación de esta última 
por dos motivos principales: debido a 
que la debilitación de la moralidad 
decaerá cuando no exista la creencia y 
también porque la subordina a otras 
preocupaciones mientras persista la 
creencia (mencionaremos el absurdo 
de aceptar el pecado en el cristianis¬ 
mo para lograr la salvación). 


Muchas personas quieren vincular 
los más nobles valores a alguna de las 
religiones, pero suele olvidarse que 
gran parte de las acciones más terri¬ 
bles que se han realizado a lo largo de 
la historia se han hecho en nombre de 
la piedad. Aunque, por ejemplo en el 
cristianismo, hay valores éticos admi¬ 
rables a lo largo de la historia en las 
religiones (muchos, añadidos poste¬ 
riormente y explicables desde puntos 
de vista sociohistóricos), en general 
se ha primado la preocupación por la 
salvación y la vida después de la 
muerte, así como la opinión de que la 
falta de fe, la duda y la crítica a la cre¬ 
encia es pecado y actitudes heréticas 
dignas de ser perseguidas. En general, 
la religión se opone a la discusión, 
muestra deshonestidad intelectual e 
incluso a veces abierta hostilidad a 
verdades científicas confirmadas. En 
este contexto, con los precedentes 
históricos de una claro totalitarismo 
religioso (precedente del político y 
base de él en muchos aspectos), la 
moralidad promovida por la religión 
suele ser ambigua o directamente per¬ 
niciosa, lo cual no supone lógicamen¬ 
te que todos los creyentes y teístas 
sean dogmáticos o moralmente cues¬ 
tionables. Frente a la religiosa, existe 
toda una tradición humanista, preocu¬ 
pada por los problemas sociales e 
individuales, defensora de la honesti¬ 
dad intelectual y la tolerancia, así 
como propulsora de la libre investiga¬ 
ción. No obstante, Mackie no cae en 
un fácil maniqueísmo. La ausencia de 
vinculación religiosa no garantiza 
obviamente que no existan conflictos. 
Como creaciones humanas que son, 
también existen preceptos morales 
absolutistas y objetivistas, con víncu¬ 
los religiosos o no, que suponen 
enfrentamientos entre distintas con¬ 
cepciones. Desde un enfoque natura¬ 
lista, puede entenderse mejor la mora¬ 
lidad, con sus concesiones y con sus 
ajustes, o incluso llegar a un consen¬ 
so universal sobre lo que es correcto. 
Por supuesto, nos limitaremos dema¬ 
siado si simplemente derivamos la 
moralidad de los hechos de la situa¬ 
ción humana y no procuramos enten¬ 
der cómo el hecho moral puede des¬ 
arrollarse y a qué funciones sirve, así 


como obviamos tener en cuenta la 
posibilidad de que se extienda. Como 
valor innegable del ateísmo está su 
poderoso realismo ante hechos fatales 
de la existencia humana como es la 
muerte; hay quien señaló como una 
de las mayores irracionalidades del 
pensamiento religioso su elección de 
la comodidad frente a la verdad. 

Librepensadores, ayer y hoy 

Identificar mero ateísmo con libre¬ 
pensamiento nos conduce a no pocas 
objeciones y problemas. Hay que dis¬ 
tinguir entre la figura de un librepen¬ 
sador, propia de los siglos XVIII y 
XIX y lo que hoy podemos considerar 
que eso significa. Creo sinceramente, 
y lo digo también con bastante inten¬ 
ción autocrítica, que desde posiciones 
ateas, lo que entendemos por un 
movimiento ateo combativo con la 
religión y más o menos organizado, 
se produce con cierta asiduidad esa 
ambivalencia de pretender ser progre¬ 
sista y librepensador y hacerlo única¬ 
mente desde posiciones, quizá no 
superadas, pero sí necesitadas de ser 
puestas al día conforme a nuevos dis¬ 
cursos que resultan de lo más cuestio¬ 
nables. Hoy, así hay que considerarlo 
de manera permanente y muy crítica, 
no es lo mismo ser un librepensador 
que en la época que nace esa condi¬ 
ción, en tomo a lo que llamamos la 
Ilustración. Lo que quiero expresar es 
que me da la impresión de que existe 
quien se refugia en ese librepensa¬ 
miento de los orígenes, de una época 
en que los paradigmas eran obvia¬ 
mente muy distintos, y sin embargo 
adopta una actitud bien poco libre¬ 
pensadora en la actualidad; de hecho, 
es posible que los auténticos librepen¬ 
sadores les parezcan personas equivo¬ 
cas, a veces subversivas y peligrosas, 
adoptando con ello una condición en 
realidad tristemente conservadora. 
Dicho de modo elemental, el libre¬ 
pensamiento en origen consistía en 
escapar de un mundo de creencias 
aceptadas y de una serie de pautas 
establecidas (una serie de dogmas y 
prejuicios, así como la aceptación de 
una autoridad espiritual y, por exten¬ 
sión, también terrenal), lo cual tam¬ 
poco elimina de un plumazo todo el 
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pensamiento de aquellos autores que 
no podemos considerar librepensado¬ 
res conforme a lo que será tal cosa a 
partir de la Ilustración. La actitud 
librepensadora, de modo general, 
pudo ser en un principio dejar atrás la 
tradición y empezar a fiarse del crite¬ 
rio propio (no de lo que se repite, de 
lo que está establecido o aceptado); 
para que nos hagamos una idea, en la 
Edad Media, no solo existía la autori¬ 
dad eclesiástica supuestamente legiti¬ 
mada por la divinidad, también se 
amparaban en la tradición filosófica 
establecida por Aristóteles (bien es 
verdad que un filósofo absolutamente 
mediatizado por el cristianismo). 
Identificamos entonces el librepensa¬ 
miento con un escepticismo que abre 
las posibilidades a un conocimiento 
más sólido. Para hacerse una idea de 
lo que supone el librepensamiento a 
partir de la Ilustración, nada mejor 
que la máxima de Kant aparecida en 
su texto ¿Qué es la Ilustración?\ 
"Atrévete a saber”. Ese "atrévete” 
supone dejar a un lado la tradición y 
la autoridad, atreviéndose a entrar en 
el mundo de conocimiento por uno 
mismo. Por lo tanto, la Ilustración 
puede definirse como la etapa en la 
que la humanidad empieza a salir de 
su minoría de edad tutelada y lo hace 
por sí misma. 

Sin embargo, hay que situar cada 
cosa en su momento histórico. Hoy, 
es fácil aceptar y aplaudir a las perso¬ 
nas que pusieron en cuestión, por 
ejemplo, las supersticiones medieva¬ 
les; si miramos con esa misma severi¬ 
dad crítica nuestra propia actitud, nos 
daremos cuenta que tantas veces 
aceptamos con poca o ninguna crítica 
un montón de discursos establecidos 
(incluso, alguna amparada en lo que 
etiquetan como científico). En la 
actualidad, un librepensador solo 
puede ser aquel que pone en cuestión 
cualquier discurso, guiado solo por 
unos parámetros escépticos, críticos y 
tratando de establecer una base sólida 
para acceder al conocimiento. Quiero 
insistir en esa actitud crítica y libre¬ 
pensadora hacia lo establecido, pero 
también aplicar eso mismo hacia todo 
discurso, considerado alternativo, 
pero igual de cuestionable; por poner 


un ejemplo sencillo, tan denunciable 
es la tradición monoteísta como las 
paparruchas propias de la new age 
(que, tantas veces, critica lo reaccio¬ 
nario del cristianismo y presume de 
no sé muy bien qué modernidad). El 
librepensador debe ser, a mi modo de 
ver las cosas, constantemente irreve¬ 
rente; un respeto excesivo, y estoy 
hablando obviamente solo de a las 
ideas y a los discursos (no a las per¬ 
sonas), ya denota una falta notable de 
libertad de pensamiento. Por otra 
parte, y aquí puede que entremos en 
un terreno más delicado, creo que el 
librepensamiento también está rela¬ 
cionado con una actitud militante; es 
decir, creer que uno piensa para algo, 
y no solo de un modo meramente con¬ 
templativo. A pesar de que el libre¬ 
pensamiento es forzosamente progre¬ 
sista (con todo lo que puede tener esa 
condición de relativa, dado el progre¬ 
so tecnológico que se nos impone, 
pero aludiendo a mejora y a avance en 
todos los ámbitos humanos), tal vez 
su condición más aceptable sea una 
mezcla, tanto de optimismo, para 
pensar que vamos a llegar a alguna 
parte, como de cierto pesimismo, con 
el objeto de no caer en una actitud de 
que todo es posible (una suerte de 
omnipotencia que acabe en frustra¬ 
ción). Para que se entienda lo que 
quiero decir, nada mejor que conside¬ 
rar a aquellas personas conservado¬ 
ras, es decir, que aceptan la realidad 
tal y como se la ponen ante sus ojos, 
como totalmente ajenas al librepensa¬ 
miento. Aparentemente, los que con¬ 
sideran que el mundo es francamente 
mejorable y no adoptan una actitud 
superficialmente optimista ante lo 
que les rodea (actitud, por otra parte, 
bastante humana, pero no pocas veces 
muy papanatas), suele acusárseles de 
optimistas; en realidad, no hay nada 
más triste y pesimista que aceptar el 
mundo tal y como es (y las evidencias 
dicen que es muy mejorable, que el 
pensamiento, y consecuentemente los 
paradigmas de actuación, deben avan¬ 
zar). 

El librepensamiento fue en origen 
una ruptura con el esquema de pensa¬ 
miento de tradición religiosa; por eso, 
hoy se sigue identificando habitual¬ 


mente al librepensador con una perso¬ 
na no creyente. En la actualidad, es 
necesario también romper con otros 
paradigmas de pensamiento estableci¬ 
dos; no es posible considerar solo un 
librepensador al que se muestre críti¬ 
co con las teorías religiosas o, en 
nombre de cierto cientifismo, con 
todo lo sobrenatural. Incluso, denota 
una notable falta de librepensamiento 
la aceptación de ciertos discursos solo 
porque se denominen científicos, sin 
tratar de comprender los numerosos 
factores e intereses que influyen a la 
hora de establecer y de aceptar un dis¬ 
curso. Incluso, si en su momento el 
librepensador solía poseer una con¬ 
fianza enorme en el progreso, hoy 
también tenemos que ser críticos con 
la perversión a la que se ha sometido 
dicho término; una actitud encomia- 
blemente librepensadora hoy en día 
es liberarse también de ese progreso 
artificial, impuesto también por lo 
establecido, y apelar a propuestas 
auténticamente propias. No estoy 
hablando de una condición posmo¬ 
derna, por mucho que haya criticado 
cierta concepción del progreso y con¬ 
sidere cuestionables según qué dis¬ 
cursos científicos; aunque tengamos 
en cuenta el fracaso de la modernidad 
en demasiados aspectos, hay que con¬ 
siderar el proyecto moderno emanci¬ 
pador como pendiente y muy reivin¬ 
dicable. El librepensamiento, perma- 
nentemene renovado, parece esencial 
para llevar a cabo ese proyecto, sien¬ 
do críticos con esa objetivación técni¬ 
co-científica propia de la modernidad 
y tantas veces asociada al poder esta¬ 
blecido (los posmodemos suelen aso¬ 
ciar la modernidad con el autoritaris¬ 
mo o absolutismo); no es posible la 
independencia del pensamiento sin 
una consciencia de la propia indivi¬ 
dualidad, liberándose del lastre de 
todo lo establecido por una época 
concreta, así como por toda la tradi¬ 
ción correspondiente. Me quedo con 
una actitud librepensadora iniciada en 
un escepticismo crítico, caracterizada 
por la irreverencia hacia lo estableci¬ 
do, o con la aspiración de imponerse, 
y con el compromiso permanente con 
la mejora de la realidad. 

Capí Vidal 
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No sirve. Uno intenta 
explicar que no encuentra 
ninguna relación entre hablar un idio¬ 
ma y sentirse identificado con un 
territorio o legitimar un Estado. Trata 
de argumentar que, con todas las sal¬ 
vedades posibles, considera sobre 
todo las diversas lenguas como herra¬ 
mientas y que trata de expresarse en 
aquella que mejor conoce para facili¬ 
tar la comunicación. Les dices, por 
activa o por pasiva que -como quería 
Ferrer Guardia- ojalá ya se hubiera 
popularizado el esperanto y así evitar 
agravios comparativos con aquellos 
que cifran la grandeza de su patria en 
el número y constancia de los hablan¬ 
tes de su lengua. Pero es todo inútil: 
Españolista. 

Es inútil tratar de exponer razona¬ 
damente que a pesar de sentir gran 
empatia por todo lo humano, te cues¬ 
ta identificarte y sentirte hermanado 
con el tipo que sale 
por la tele y que, 
dicen, es uno de los 
responsables de la 
miseria y sufri¬ 
miento que padece 
la gente de tu alre¬ 
dedor. No importa 
que el lugar donde 
él vive tenga el 
mismo nombre que 
el tuyo. Suena 
manido y anticuado 
pero tu cariño y tu 
solidaridad están 
con el resto de los 
oprimidos y expío- 


Españolista 

tados, compañeros de penurias sin 
importar donde estén, de donde ven¬ 
gan o a donde vayan. No lo entende¬ 
rán: Españolista. 

No comprenden que creas tus pro¬ 
pias tradiciones con aquellos a los 
que amas, y no necesitas que nadie te 
las venga a imponer desde lo alto. 
Como el tipo aquel de la canción de 
Brassens al que todo el mundo acaba 
persiguiendo, no quieres seguir al 
abanderado. Las rancias costumbres 
que pretenden ligar para siempre a un 
territorio y a sus gentes no van conti¬ 
go. Argumentas que la cultura, sea lo 
que sea eso, la construimos entre 
todos y cambia mediante la conviven¬ 
cia. Estás condenado: Españolista. 

Castigarán con su desprecio y 
repulsa tu falta de interés por tener un 
territorio que marcar. Consideran 
retrogrado y peligroso tu afán por 
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derribar muros y eliminar 
fronteras. Infantil tu ingenuo 
deseo de que cualquiera pueda sentir¬ 
se en cualquier lugar como en su casa. 
Confundidos, no sabrán entender tu 
propuesta intemacionalista. Su inqui¬ 
na aumentará: Españolista. 

No entenderán que no necesites 
sentirte identificado en ninguna 
nación, que la enorme complejidad y 
riqueza de tus pensamientos, relacio¬ 
nes y sentimientos no caben en un 
gentilicio. Pero insistirán irritados: 
Españolista. 

Se enfadarán de verdad cuando 
digas compartir la tesis del Dr. 
Johnson sobre las.patrias como últi¬ 
mo refugio de los canallas y declares 
tu lucha contra el Estado y toda 
estmctura que pretenda uniformar y 
jerarquizar a las personas. Rabiosos y 
obcecados te dirigirán el mismo epí¬ 
teto, como un mantra que los justifi¬ 
cará: Españolista , 
españolista , espa¬ 
ñolista... 

Y al final sola- 
quedará 
encogerse de hom¬ 
bros y explicarles, 
no sin cierta conmi¬ 
seración: Españo¬ 
letas sois vosotros, 
sólo que con otro 
nombre. 

Grupo Luna 
Negra 
de Barcelona 


Ilustración de J. M. Espallargas para el libro Tierra de Nadie 
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